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A MANERA DE PRÓLOGO




  Hay dos formas de publicar los trabajos en varios volúmenes: Algunos autores planean escribir un segundo volumen incluso antes de haber dado comienzo al primero; otros, alentados por la publicación del primer libro, deciden continuar sacando a la luz su trabajo en una segunda entrega.




  Cuando escribí en 1992 mi libro Zauberlehrling (El aprendiz de brujo), recogí en él los conocimientos y experiencias sobre PNL que había adquirido a través de mi formación y su puesta en práctica en mi consulta, y que ya había dado a conocer públicamente en mis seminarios. Mis pacientes, los seminaristas de mis cursillos, mis compañeros y también mi propia curiosidad me han animado siempre a continuar trabajando. La PNL no es sólo una ocupación que, según Richard Bandler, está en relación con el deseo de aprender algo nuevo sobre las cosas e influir en ellas. La formación y el trabajo con PNL en una consulta impulsa a sus usuarios a traspasar una y otra vez sus propios límites.




  De esta manera se ha formado toda una colección de técnicas de PNL que va mucho más allá de los procedimientos presentados en mi primer libro. Estos procedimientos los he recogido en este segundo volumen –tal como lo hice en el primero– divididos en seis capítulos de forma sistemática y fácil de aprender.




  Así, por ejemplo, el lector encontrará un capítulo titulado La utilización del trance, en el que aprenderá a usar el lenguaje hipnótico, lo que podrá valerle tanto para transformar su propia vida como para sus tareas profesionales. En otro capítulo posterior aprenderá a perfeccionar los procedimientos de PNL ya obtenidos para el Trabajo en parejas o para la Solución de conflictos en la vida laboral. Además de esto, tendrá la oportunidad de aprender cómo es el Trabajo con metáforas y obtener la capacidad de formular y traducir a lenguaje escrito la manera de resolver dichos conflictos.




  En los dos últimos capítulos encontrará procedimientos de PNL que en Alemania se dieron a conocer en la década de los noventa, como Trabajar con anclajes al suelo y con la Timeline (Línea temporal). La utilización de los anclajes al suelo en la PNL ha quedado demostrada como una técnica práctica y eficaz. Con la ayuda de los anclajes al suelo es posible aligerar el trabajo de transformación de la PNL e intensificarlo. Lo mismo sucede en el caso de la línea temporal. Ésta permite incluir la forma en la que las personas representan internamente su línea vital, de una manera sistemática dentro del trabajo con PNL.




  Además de ocuparme de nuevos procedimientos de PNL, ha habido otro aspecto que me ha preocupado mucho en los últimos años; se trata de la Percepción de la PNL por parte del público; las preguntas críticas de los científicos y los filósofos en mis seminarios han despertado en mí la necesidad de consignar los principios teóricos de la PNL de forma sistemática, para al menos ponerles las cosas más difíciles a los críticos que estiman que la PNL es un «método superficial de manipulación», «un ámbito psicotécnico peligroso» o una «secta moderna».




  Este segundo volumen de Zauberlehrling (El aprendiz de brujo) contiene los resultados de mis posteriores trabajos con PNL. Como ya hice en el primer libro, formulo una serie de conocimientos y experiencias que no sólo son los míos. Mis pacientes me han ayudado a adaptar una y otra vez mis trabajos a sus problemas individuales y a su persona en particular, lo que me ha permitido seguir perfeccionándolos. Mis compañeras Beate Kasperek, Marion Voigt y Almuth Kwauka me han enseñado su forma de trabajo con la PNL, siguiendo los dictados de Robert Dilts. Me gustaría dar las gracias también a Elisabeth Lenz que, con mucha paciencia, se ha encargado de revisar mi manuscrito y de hacerlo comprensible.




  Hannover, diciembre de 1995




  Alexa Mohl
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MÉTODOS ENTRE LA MAGIA


  Y LA CIENCIA: PNL





  A la pregunta de qué es el ser humano se le han dado muchas respuestas. La filosofía, la biología, la psicología y otras ciencias se han ocupado largo y tendido de este tema desde hace siglos. No obstante, no parece que la reflexión sobre el ser humano esté cerrada, ni mucho menos. Las nuevas conductas sociales y las nuevas posibilidades de desarrollo humano plantean otra vez la cuestión.




  En los años setenta, dos científicos norteamericanos, Richard Bandler y John Grinder, empezaron a analizar de una forma nueva las facultades humanas. A través de la observación sistemática del trabajo de los tres terapeutas norteamericanos más famosos 1 , reunieron una multitud de modelos comunicativos de conducta, que analizaron, describieron y difundieron con tal exactitud, que otras personas pudieron hacérselos suyos. Así, establecieron los conceptos básicos de un nuevo estudio que difundieron, dentro del contexto terapéutico, a toda velocidad bajo el nombre de Programación Neurolingüística.




  Los iniciadores de la PNL no tenían ninguna ambición teórica. «La PNL no quiere ser una teoría».2 Muy al contrario, para ellos lo más importante era mantener abierto este estudio y no dejar fuera –al fijar conceptos– precipitadamente posibilidades que quizá se darían en un posterior desarrollo de esta disciplina. La PNL se transmitió en las siguientes décadas entre sus seguidores en forma de una colección de útiles modelos de comunicación y eficaces estrategias del proceso de transformación. En esta época se desarrollaron los supuestos fundamentales del trabajo con PNL, a los que no se les puede negar un estatus teórico y que se revelan totalmente indicados para lograr un perfeccionamiento de la propia disciplina, convirtiéndola en una «ciencia de la experiencia subjetiva». 3




  A continuación, presentaré de forma sistemática los supuestos explícitos e inmanentes del trabajo con PNL. Concibo esta empresa como un comienzo dirigido a los lectores interesados, con el ruego de que me ayuden en el intento con sus objeciones, críticas, aportaciones e indicaciones. Mi empeño consiste en seguir guiando a la PNL por el camino que la convierte de una mezcolanza de métodos efectivos –percibidos con desconfianza y escepticismo–­ en una disciplina científica.


  




  1 Estos tres terapeutas fueron los creadores de la terapia gestáltica: Fritz Perls, el terapeuta hipnótico Milton Erickson y la terapeuta familiar Virginia Satir.




  2 Robert Dilts, Richard Bandler, John Grinder entre otros: Strukturen subjektiver Erfahrung. Ihre Erforschung und Veränderung durch NLP (Estructuras de la experiencia subjetiva. Su estudio y transformación a través de la PNL). Paderborn. 1985.




  3 Consúltese el título del libro del mismo nombre e Ibíd.
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LA IMAGEN DEL


  HOMBRE DE LA PNL





  1. Supuestos básicos




  Los seres humanos están dotados de órganos sensoriales, que les permiten percibir la realidad: ven, oyen, sienten, huelen y saborean. De esta manera viven sus experiencias en el mundo. Los estímulos, que afectan a los órganos sensoriales desde el exterior, son transformados por éstos últimos, convirtiéndolos en imágenes, sensaciones, olores y sabores. Sin embargo, estos productos de nuestra actividad sensorial no son el mundo mismo, sino sólo mapas de este mundo gracias a los cuales nos podemos orientar en él, y de los que hacemos la base de nuestra manera de actuar. «Operamos de acuerdo con interpretaciones codificadas de nuestro entorno que recibimos a través de nuestro sistema de representación sensitivo y realizamos nuestras experiencias... –a través de la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto». 4




  Con la tesis basada en la apreciación de Korzybski «El mapa no es el territorio» 5, la PNL retoma una importante cuestión de la filosofía occidental: ¿Cómo es posible el reconocimiento de la verdad a la vista de la diferencia existente entre la res cogitans, o sea, nuestro pensamiento, y la res extensa, es decir, el mundo exterior? La respuesta de la PNL a esta pregunta es clara: El ser humano no puede conocer nada sobre la realidad. Lo que conoce son los productos resultados de la transformación de los estímulos venidos del exterior –y que ya no se pueden determinar–, llevada a cabo por su actividad sensorial, y que después proyecta hacia el exterior, considerándolos la realidad externa. Así pues, las experiencias humanas no se deben a la suerte de cada cual; los seres humanos no sólo son los sujetos pasivos, sino también los creadores de su propias experiencias. 6




  Lo que percibe el ser humano no es por lo tanto la verdad. Y tampoco hay ningún criterio en virtud del cual pudiéramos hacer corresponder nuestra percepción con la realidad, nuestro mapa con el territorio que representa. Los iniciadores de la PNL llaman la atención sobre este supuesto básico en múltiples contextos. Según Robert Dilts, no es la verdad sino la utilidad la que representa la pauta del procedimiento de la PNL. 7 En este sentido ha de entenderse también la provocativa declaración que hizo Richard Bandler a los asistentes de uno de sus seminarios: «Puesto que no tenemos ningún derecho a la verdad..., continuaremos mintiéndoles en este seminario». Además, a continuación, llama la atención sobre una diferencia entre los profesores de PNL y los de otras materias, y es que «nosotros, al comienzo de nuestros seminarios anunciamos que todo lo que vamos a decir es mentira, cosa que no hacen desde luego otros profesores. La mayoría de ellos cree en sus mentiras. No se dan cuenta de que son inventadas». 8




  Pero la PNL no se detiene en este primer supuesto básico de la existencia de una insalvable diferencia entre la realidad exterior y la representación interna de esta realidad. Según la PNL, no sólo ­existe esta diferencia entre el mundo y el mapa que el hombre se hace de él, sino que además hay diferencias entre todos los mapas que se hacen los seres humanos. Cada persona se hace su propio mapa. De ello se podría deducir que los diferentes modelos del mundo han de mostrar semejanzas, porque todos los seres humanos cuentan con cinco sentidos que originan en sus cabezas imágenes, sonidos, sensaciones, olores y sabores. Por lo tanto, en todos los mapas existen elementos genéricos, propios de la especie, que todos los seres humanos poseen en común, en tanto en cuanto dispongan de estos cinco órganos sensoriales. También es seguro que en los diferentes mapas existen además componentes comunes lingüísticos, culturales y específicos del estrato social, en tanto en cuanto los seres humanos dispongan de una lengua común, de una misma cultura o pertenezcan a un mismo nivel social, y así en el transcurso de su vida realizan experiencias, al menos, similares. Más allá de tales semejanzas, la vida de cada cual transcurre de forma particular; los seres humanos viven experiencias individuales y por lo tanto, crean mapas diferentes. Por esta razón, según la PNL no sólo no existe una verdad en el sentido de una correspondencia entre la realidad exterior y su representación interna, sino que tampoco existe ningún mapa objetivo o válido universalmente, ningún mapa correcto o verdadero. Así pues, si la PNL quiere adquirir el carácter de una disciplina científica, sobrepasando el estatus de un modelo, sólo puede hacerlo siendo entendida como una ciencia de la experiencia subjetiva.




  Si se aceptan estos dos supuestos básicos de la PNL, se puede aprender que en la intercomunicación humana no está en juego la verdad o el hecho de tener razón, ni siquiera cuando los seres humanos discuten, o no vacilan en enfrentarse en una guerra en nombre de la verdad. No hay ningún mapa correcto ni falso. Tampoco la PNL es ningún mapa correcto, sino simplemente uno entre los muchos existentes. El argumento que formularon Richard Bandler y John Grinder en favor de su mapa es un argumento de puro carácter pragmático: Si alguien acepta el mapa de la PNL, aunque sea por poco tiempo, le será de gran utilidad. «Somos modelistas y le pedimos que juzgue este trabajo como un modelo, independientemente de si es verdadero o falso, correcto o incorrecto, estético o antiestético. Lo que tiene que averiguar es si funciona o no, si vale para algo o no». 9 Esta validez es también, según decía Bandler a sus seminaristas, la segunda diferencia entre los profesores de PNL y los demás profesores que consideran sus experiencias como la verdad, «la mayoría de nuestras mentiras son válidas, funcionan muy bien, tan bien como si fueran verdad». 10




  Así pues, la PNL cuenta con un concepto radical de individualidad. Todos los seres humanos se construyen su propio mundo sobre la base de su percepción sensorial, mundo que se diferencia de los mundos de los demás hombres. Este supuesto es objetivo; no obstante, su consecuencia práctica conlleva un carácter normativo. Si se toma en serio este segundo supuesto básico de la PNL, la consecuencia será la exigencia de una aceptación objetiva de la individualidad de todo hombre. Un juicio de valor sobre el proceder del ser humano, basándose en los patrones culturales o sociales de verdadero o falso, bien o mal, bonito o feo, resulta inadecuado.




  En la PNL se juzga la manera de actuar del ser humano, sólo según el criterio por ella defendido, basado en el propio mapa y en las posibilidades de actuación que se derivan de él: en la utilidad. Las acciones que no permiten que los seres humanos consigan sus fines producen problemas. Y según la PNL, esto no es consecuencia de que los seres humanos en sus acciones se dejen guiar por motivos falsos o malos, sino de que el modelo del mundo en el que actúan, necesariamente está limitado.




  El que sufre no lo hace en la auténtica realidad, sino en la imagen que tiene de la realidad, dijo ya Watzlawick. 11 La PNL da un sentido más amplio a esta idea de Watzlawick: en su libro Metasprache und Psychotherapie (Metalenguaje y Psicoterapia), Bandler y Grinder procuran conseguir un entendimiento general de los problemas humanos, incluidos aquéllos en los que está ­involucrado el dolor o el miedo. Así constatan que «ha quedado demostrado que es importante reconocer que los seres humanos no son malos, ni están locos ni enfermos. De hecho, en cada ocasión realizan la mejor elección posible para su modelo específico de mundo. En otras palabras, la conducta humana, por extraño que pueda parecer, cobra sentido cuando se la contempla en el contexto de las posibles elecciones existentes dentro de su modelo. El problema no radica en que se haga una elección equivocada, sino en que no se disponga de suficientes posibilidades de elección». 12




  De estos conocimientos se deduce un tercer supuesto básico de la PNL: Toda conducta de un ser humano, por inmoral, asocial, enferma o totalmente loca que le pueda parecer a los demás, es, en el momento en que el afectado la muestra, o su única o desde luego su mejor elección.




  Así, por ejemplo, para un terapeuta-asesor de la PNL la «pereza» no es una conducta criticable. Intentará más bien averiguar de qué clase de estrategia de la motivación dispone el individuo catalogado de perezoso. En esta investigación puede encontrarse con que esta persona sí quiere trabajar, pero se lo impide a sí mismo con una sistematización inconsciente. La estrategia de motivación de esta persona podría seguir, por ejemplo, los siguientes pasos: observa el trabajo que tiene que hacer, y empieza por reaccionar con una mala sensación; a continuación, se ordena a sí mismo: «¡Tienes que hacer eso ahora!», a lo que le responde una voz interna que dice: ¡No tengo que hacerlo en absoluto! Aún me queda tiempo para dar un paseo». De acuerdo con esta idea, por ejemplo, ante su ojo interno se le aparece la imagen de un parque soleado; esto le provoca ganas de ir al parque y por lo tanto, hacia allá se encamina.




  Incluso una conducta social «fuera de lugar» se estudia en la PNL desde un punto de vista objetivo. Cuando una persona, por ejemplo, intenta a toda costa estar en primer plano en cualquier relación social, un terapeuta-asesor de la PNL buscará una intención positiva en esta conducta. Puede demostrar que esta persona busca atención por parte de los demás, para lo cual, o bien no ha desarrollado ningún otro modo alternativo de conducta o no ha aprendido a tener en cuenta otras posibles alternativas para conseguirlo.




  La PNL también considera que los síntomas de una enfermedad son resultado de restricciones. Así, por ejemplo, para un terapeuta-asesor de PNL una fobia se debe a que la persona afectada, supongamos que a la vista de un espacio reducido, no tiene a su disposición ninguna otra reacción que no sea el miedo. Una segunda opción de reacción, por ejemplo, quedarse tranquilo, podría eliminar la fobia.




  Por lo tanto, la PNL parte de supuestos que postulan una actitud fundamental humanística, un respeto básico por la individualidad de la persona.




  2. Percepción y pensamiento




  La base para la creación de un microcosmos humano es la percepción sensorial. Ya el filósofo griego Aristóteles mostró a este respecto, que no existe nada en la consciencia que no haya existido antes en los sentidos. El filósofo empírico David Humes retoma esta tradición de pensamiento y remite todas las ideas y representaciones de la mente humana a su origen en las impresiones sensoriales: «Toda la materia del pensamiento se deriva o bien de las sensaciones exteriores o de las interiores», y «toda la fuerza creadora de la mente reside en la capacidad... de relacionar, transponer, aumentar o disminuir el material que penetra en nosotros a través de los sentidos y la experiencia». 13




  Tan pronto como los seres humanos cuentan con órganos sensoriales –y esto es así desde el seno materno–, reciben estímulos externos. La PNL ha desarrollado un sistema conceptual para poder describir este proceso con total exactitud, utilizando para ello la inicial de los cinco conceptos de la percepción: «visual», ­«auditivo», «kinestésico», «olfativo» y «gustativo», es decir, VAKOG. Aunque disponemos de cinco actividades sensoriales, se dice que la experiencia total de estas cinco actividades sensoriales es «cuádruple». Así, los conceptos de «olfativo» y «gustativo» se engloban bajo el de «olfativo» (VAKO). No obstante, para el proceso de transformación sólo se consideran las tres actividades sensoriales más importantes, es decir, la visual, la auditiva y la kinestésica (VAK).




  La PNL parte de la idea de que, cuando realizamos experiencias, siempre lo hacemos con todos nuestros sentidos. Recibimos estímulos tanto visuales, auditivos y kinestésicos como olfativos y gustativos. Si dichos estímulos proceden del exterior, se los señala con una «e» de «externo». Así pues existe Ve, Ae, Ke, Oe y Ge.




  No todos los estímulos externos los recibimos a través del organismo humano. Muy al contrario, con la percepción comienzan ya las restricciones; la mayor parte de los estímulos se nos escapan. Y es así, pongamos por caso, que las limitaciones neurológicas hacen que sólo veamos la luz en el marco de un espectro de colores determinado. Por ejemplo, las abejas están dotadas a este respecto de otra forma, y también pueden reconocer la parte ultravioleta o invisible del espectro luminoso. También los perros poseen una percepción mayor que la nuestra en lo que a los sonidos y los olores se refiere. El ser humano no ha desarrollado ninguna capacidad sensorial válida para determinados estímulos exteriores, que, incluso, pueden ser peligrosos. Así, sentimos el calor del sol en nuestra piel, pero no somos capaces de sentir las radiaciones radioactivas.




  Además existen restricciones sociales. Algunas experiencias culturales importantes reciben un nombre y de esta manera atraen la atención. Un foco de atención como éste, creado a través del lenguaje, excluye otros estímulos exteriores no fijados lingüísticamente. Asimismo, las estructuras individuales de la personalidad ejercen un efecto restrictivo en la recepción de estímulos. Una persona a la que se la llama extrovertida recibe más experiencias externas que una introvertida.




  La recepción de un estímulo del exterior a través de un sistema sensorial, por ejemplo los ojos, sólo nos es consciente en el momento en que contamos con un resultado de dicho proceso, o sea, una representación, en este caso una imagen. Esta imagen se designa como Ve, porque es una imagen que se ha producido a través de un estímulo externo. No obstante, tales representaciones no sólo son producidas por un estímulo externo, sino que son almacenadas y se las puede llamar internamente, una vez que ya existen. Por ejemplo, me puedo acordar de una imagen del lugar donde pasé las vacaciones. Puedo recordar una canción que he oído, o una sensación como la del viento moviéndome el cabello, la del aroma de las lilas o la del sabor de los bombones. Las representaciones llamadas internamente se marcan con una «i» de «internas»: Vi, Ai, Ki, Oi y Gi.




  Puesto que nosotros mismos no percibimos el proceso de la percepción, la representación de los estímulos externos y la llamada a las representaciones ya almacenadas –bien en forma de imaginaciones, fantasías o incluso alucinaciones–, son procesos mentales difíciles de diferenciar. Por ejemplo, los sueños sólo tienen lugar en nuestra cabeza, pero cuando soñamos, lo experimentamos como una experiencia real. Y también en el estado normal de vigilia de un adulto, a veces aparecen problemas importantes cuando se trata de diferenciar entre el recuerdo de una imaginación y el recuerdo de un proceso real. Si me he imaginado aparcar el coche en un determinado lugar, pero resulta que este sitio está ocupado y tengo que buscar otro, puede muy bien suceder que al cabo de algún tiempo tenga dificultades para recordar dónde he aparcado en realidad.




  Los seres humanos realizan continuamente representaciones mentales a través de todos los sistemas sensoriales 14 y para ello se orientan externa o internamente. El proceso puede representarse de la siguiente manera:




  

    Ve Ve Ve Ve Ve → Vi Vi Vi Vi Vi Vi → Ve Ve Ve Ve Ve




    Ae Ae Ae Ae Ae → Ai Ai Ai Ai Ai Ai → Ae Ae Ae Ae Ae




    Ke Ke Ke Ke Ke → Ki Ki Ki Ki Ki Ki → Ke Ke Ke Ke Ke




    Oe Oe Oe Oe Oe → Oi Oi Oi Oi Oi Oi → Oe Oe Oe Oe Oe




    Ge Ge Ge Ge Ge → Gi Gi Gi Gi Gi Gi → Ge Ge Ge Ge Ge


  




  El hecho de que estén externa o internamente orientados no es la única diferencia. Internamente, las personas van más allá de tan sólo recordar, o sea, de volver a llamar a las representaciones existentes en la forma originalmente almacenada. La reserva de representaciones internas les permite ser creativos. Dichas representaciones se pueden transformar en cuanto al contenido, como por ejemplo, cuando se combina la imagen de un hombre y la de una cabra en la imagen de una quimera. Pero no sólo se puede variar el contenido, sino también las características, las llamadas submodalidades de las representaciones. Los seres humanos pueden variar las representaciones existentes, por ejemplo las gráficas, haciéndolas más claras o más oscuras, más o menos nítidas, en colores o en blanco y negro. Esto significa que en todo sistema sensorial se puede ser creativo con el material que se obtiene a través de la percepción de estímulos externos. Todas las representaciones son susceptibles de ser transformadas tanto en su contenido como en su forma, la «submodalidad». Basándose en esto, la PNL diferencia entre una representación recordada y otra diseñada*, por ejemplo entre Ver y Vk (Ver –representación visual recordada– y Vk –representación visual diseñada *).




  En el sistema kinestésico hay variantes especiales. Los seres humanos reciben, gracias a la capacidad táctil de la piel, estímulos del exterior a los que dan representación y a los que pueden volver a llamar internamente (Kt = kinestésico-táctil). También son capaces de percibir sensaciones del interior del cuerpo: hambre, sed, y por supuesto dolor, que pueden experimentar y recordar (Kp = kinestésico-propioceptivo). Y existen las llamadas «metasensaciones», que son reacciones intuitivas a la percepción o recuerdo de otros estímulos, que pueden experimentar o recordar. Las metasensaciones o las emociones se representan en el registro de estrategias con una «m» sobre la «flecha» situada entre la representación precedente y la «k».




  También en el sistema auditivo hay una particularidad. En éste no sólo existen estímulos externos para percibir, almacenar y recordar, o sea, ruidos y sonidos (At = auditivo tonal). La persona ha desarrollado un «sentido» complementario en el proceso de desarrollo propio de su especie, que juega un papel especial en la percepción y construcción del mundo: el lenguaje. A los símbolos lingüísticos se los representa en la PNL con la abreviatura «Ad» de auditivo digital (voces internas). El aspecto digital también existe en las representaciones visuales y kinestésicas en forma de representaciones simbólicas de palabras, signos y letras (Vd = Símbolos; Kd = escritura de Braille).




  Los seres humanos perciben el lenguaje de forma auditiva, al menos al comienzo de su aprendizaje. Estos sonidos se diferencian de otros durante los primeros meses de vida, con toda seguridad, porque proceden de personas importantes, de las cuales también existe una imagen, una sensación, un olor y un sabor. Los seres humanos aprenden el lenguaje, pero no sólo como si se tratara de una tabla en la que se graban los estímulos externos específicamente sensoriales relacionados con los sonidos lingüísticos. Los seres humanos aprenden el lenguaje de acuerdo con una comunicación estable y no verbal ya existente con otra u otras personas importantes. Aprendemos pues el lenguaje de acuerdo con la percepción sensorial específica que da significado al sonido. De esta manera, los sonidos lingüísticos se convierten en códigos y anclas, con cuya aparición se vuelve a llamar a las otras representaciones creadas en relación a ellos.




  A través de la codificación de determinados estímulos específicamente sensoriales en sonidos lingüísticos, el lenguaje se ­convierte en un sistema universal de representación. A esta universalidad se le sacrifica una inmensa variedad de informaciones específicamente sensoriales. Cuando pensamos en la palabra «árbol», posiblemente nos representemos en nuestra mente sus raíces, tronco, ramas y hojas; pero cuando miramos la imagen de un árbol real, nos representamos una inmensa variedad de formas, colores, tonos, matices, etc. que se escapan a nuestro «concepto» de árbol.




  Aunque el lenguaje reduce las variadas informaciones específicamente sensoriales de una experiencia a los elementos más necesarios, o sea generaliza de forma radical, la existencia del lenguaje supone por otro lado un considerable ensanchamiento de nuestro mundo. Dado que las palabras responden de una gran variedad de otras representaciones específicamente sensoriales, el lenguaje lleva a una duplicación de la reserva de representaciones almacenadas a las que éste se refiere. Junto a este cuantitativo ensanchamiento del modelo individual del mundo, el lenguaje consigue también a través de su integración en la experiencia específicamente sensorial, una ampliación cualitativa del modelo individual del mundo.




  El lenguaje facilita la reproducción de todas las diferentes experiencias específicamente sensoriales en un sistema de representaciones, que simboliza así el sistema universal de representación. La universalidad del lenguaje hace posible compartir las experiencias individuales con los demás, comunicarnos. Gracias al lenguaje estamos en condiciones de entrar en el mundo de los demás, de descubrir similitudes y diferencias. «Cuando se trata del lenguaje, todos estamos programados de la misma manera» 15. Y gracias al lenguaje también podemos hacer objeto de la experiencia las estructuras y los procesos de la experiencia individual. El lenguaje es reflexivo. A través de su específica concepción, el lenguaje puede hacerse a sí mismo objeto de la experiencia.




  Una vez que los seres humanos disponen del lenguaje, pueden ser creativos con estas reducidas representaciones específicamente sensoriales, al igual que con cualquier otra, y combinarlas en las distintas relaciones posibles. De esta manera, el pensamiento puede resultar muy abstracto. Puede dar la impresión de que nuestro pensamiento carece de toda función específicamente sensorial. Pero si se le estudia cuidadosamente, se podrá comprobar sin embargo, que incluso los conceptos filosóficos muestran un contexto específicamente sensorial.




  Por lo tanto, aunque el lenguaje reduzca a los elementos más necesarios las variadas informaciones específicamente sensoriales de una experiencia –los generaliza de forma radical–, el significado de los símbolos lingüísticos sólo es perceptible, al menos en gran parte, de manera específicamente sensorial. En la PNL, el pensamiento no se concibe como un proceso en el que un texto oral se recita internamente, como por ejemplo una casete. Para la PNL, el pensamiento es una sucesión de representaciones, en las que las representaciones orales y las específicamente sensoriales se alternan en modelos de actuación llenos de sentido y orientados a un fin. «Cuando el proceso de pensamiento se descompone en sus diferentes elementos, aparecen procesos sensoriales como la visión interna, la escucha del diálogo interno, tener sentimientos por algo, etc.». 16




  Además, la PNL parte de la idea de que las representaciones mentales de una experiencia sensorial cuádruple (VAKO) no muestran todas el mismo grado de consciencia. La mayoría de las veces no somos en absoluto conscientes de lo que pasa en nuestra cabeza cuando pensamos. Sólo el exacto análisis de los procesos mentales saca a la luz lo que nos pasa por la cabeza en casos como, por ejemplo, cuando no nos decidimos a cumplir con nuestras obligaciones, consideramos esto como un problema y por eso visitamos a un terapeuta-asesor de PNL.




  Las personas presentan una capacidad de percepción y una capacidad de manejo de los procesos internos muy diferentes. Un pintor tiene una visión muy distinta a la del resto de las personas. Un músico oye de forma más sutil y un «gourmet» cuenta con un sentido del gusto muy desarrollado. Algunos pintores son capaces de visualizar su cuadro antes de pintarlo; lo pintan basándose en una representación producida internamente. Mozart era capaz de reproducir toda una nueva pieza musical antes de haber apuntado ni una sola nota de ella. Un buen cocinero tiene el sabor del plato ya «en la punta de la lengua», y sabe qué cantidades de qué ingredientes debe utilizar exactamente para lograr dicho sabor. La gente normal, comparada con este tipo de artistas, está «limitada», bien en lo que a una percepción sutil se refiere, o bien en su capacidad de reavivar las representaciones mentales y manejarlas de forma creativa. Por esto, una tarea esencial que asume la PNL consiste en aumentar la capacidad de percepción. Richard Bandler dijo: «Tener una experiencia sensorial total es un proyecto que dura toda la vida y, que yo sepa, en él no existe ningún límite». 17




  3. El concepto de conducta




  Cuando en la vida diaria hablamos de la conducta de una persona, la mayor parte de las veces nos referimos a aquello que dice y hace y a cómo lo dice y cómo lo hace. Se trata en realidad de lo que podemos ver, oír y sentir desde fuera. Sin embargo, en el análisis de la conducta, la PNL hace hincapié en el estudio de los procesos que en general no se pueden observar, o sea, del proceso mental que precede a una conducta perceptible y da lugar a ella. Los usuarios de la PNL aprenden de hecho a percibir con exactitud estos ­procesos.




  Como dije antes, la PNL parte de la idea de que las personas realizan constantes representaciones mentales y que para ello unas veces se orientan internamente y otras externamente.




  Puesto que estas representaciones están caracterizadas por un diferente grado de consciencia, en la mayoría de los casos, al describir los procesos internos que preceden a una conducta, basta con limitarse a la mención de las representaciones que suelen ser más ­conscientes. Así, por ejemplo, un proceso mental concreto sería representado de la siguiente manera:




  

    Ve → Ai → Ki → Ad → Vi → Ki etc.


  




  Esta persona contempla una imagen, recuerda un sonido, recibe una sensación, a consecuencia de ello se dice a sí mismo algo que a su vez sugiere otra imagen del recuerdo y después otra sensación.




  Según Dilts (entre otros), la PNL muestra «que la compleja conducta humana –al igual que la inmensa cantidad de posibles frases bien formadas en el ámbito del lenguaje– se puede reducir a una cantidad limitada de elementos estructurales y a una sintaxis. En el marco del modelo de la PNL partimos de la base de que la conducta (desde el aprendizaje, el recuerdo y la motivación hasta la toma de una decisión y los procesos de comunicación y de transformación) es el resultado de sucesiones sistemáticamente ordenadas de representaciones específicamente sensoriales». 18




  Así queda demostrado que las experiencias tienen lugar y son representadas en el plano de las submodalidades. No vemos ninguna imagen en sí misma, sino imágenes con determinadas formas en lo que al contenido se refiere, de color o en blanco y negro, en movimiento o estáticas, nítidas o borrosas, claras u oscuras. «Ningún sistema de representación efectúa diferencias perceptivas en el propio plano del sistema. En lugar de esto, todo sistema de representación subdivide su organización perceptiva en unidades distinguibles, cada una de las cuales es responsable de la codificación de las informaciones correspondientes a una determinada dimensión de la experiencia. Estas unidades distinguibles son las submodalidades». 19




  Ha quedado demostrado en la puesta en práctica del análisis de la conducta que es conveniente no analizar y registrar el proceso mental en todo su desarrollo, sino sólo la parte que da lugar a una conducta perceptible desde el exterior y, que o bien debe ser estudiada con todo detalle o necesita una transformación.




  El proceso mental mostrado más arriba quedaría fijado de la siguiente manera:




  

    Ve → Ai → Ki → Ad → Vi → Ki → Salida: Programa o estrategia de conducta


  




  En este programa, la sucesión «Ve → Ai → Ki» representa el proceso o la estrategia mental, mientras «salida» representa la conducta perceptible externamente, o sea, su resultado.




  Así, por ejemplo, el resultado del análisis de un estado de miedo se representaría como sigue: Ad → Vi → Ki → Salida. Un programa de motivación podría tener la siguiente forma: Ve → Ai → Vi → Ki → Salida. Y un terapeuta-asesor de la PNL podría decidir proporcionar el siguiente programa a un alumno con problemas de escritura: Ae → Vi → Ki → Salida.




  No obstante, las estrategias no son sólo las simples consecuencias de las diferentes representaciones. También hay relaciones distintas en las que se suceden unas a otras. La PNL diferencia así entre relación congruente, polar y meta-relación.




  

    Ejemplo de una relación congruente entre dos pasos: V → Kt




    Veo el sol y siento el calor en mi piel




    Ejemplo de una meta-relación entre dos pasos: V → K




    Veo mi éxito y tengo una sensación al respecto.




    Ejemplo de una relación polar entre dos pasos: V →Ad




    Veo una cosa y me digo: «No puedo hacerlo».


  




  El concepto de conducta de la PNL incluye toda manifestación vital humana, desde procesos mentales internos como la percepción y el pensamiento hasta todo tipo de conductas externas, «abarcando desde modos de microconducta como los movimientos de los ojos, los cambios de voz o la frecuencia de la respiración, hasta modos de macroconducta como disputas, afecciones y jugar al fútbol». 20




  4. Programas




  Los seres humanos, por naturaleza, cuentan sólo con unos pocos programas. Estrategias innatas son, por ejemplo, el reflejo para mamar de un bebé o el reflejo para agarrar las cosas. La mayoría de los programas humanos son aprendidos. Habilidades como gatear, ponerse de pie y andar y capacidades como hablar o escribir son todas ellas adquiridas.




  Los progresos que consiguen los niños son enormes. Milton Erickson describe en un seminario el arduo proceso en el que los niños aprenden primero a estar de pie y después a andar. Cuando por fin consiguen ponerse de pie sin estar agarrados a nada, «¿cómo hacen para ser capaces de aguantarse no sobre los dos pies, sino sólo sobre uno? Se trata de un trabajo tremendo, pues la primera vez que se intenta, se olvida tener estiradas las rodillas y las caderas, con lo que el niño en lugar de quedarse de pie, se sienta. No obstante, al cabo de un tiempo se consigue reposar todo el peso del cuerpo en un solo pie y adelantar el otro, y esto cambia el centro de gravedad, y entonces el niño se vuelve a caer. Se tarda mucho tiempo hasta que se aprende a colocar un pie delante del otro sin perder el equilibrio. Se da un primer paso y todo parece que va bien, pero luego se da el segundo con el mismo pie; la cosa no ha funcionado bien y el niño se vuelve a caer. De hecho lleva mucho tiempo ser capaz de adelantar primero el pie derecho y luego el izquierdo y así sucesivamente». 21




  Es al principio de su vida, cuando los seres humanos aprenden la mayor parte de los programas. Cómo adquieren estos programas y cómo se representan mentalmente se puede entender con el siguiente ejemplo:




  Por primera vez una madre le solicita a su niña pequeña que le ayude: «Pon esta taza en el armario», dice la madre. La niña duda un momento y comprueba en su memoria: «¿He hecho esto o algo parecido ya alguna vez?» La respuesta es: «No». Al tiempo se forma una imagen de la petición de su madre y se arriesga a decir: «Sí». Llevará a cabo esta petición, su madre le dirá palabras cariñosas y de elogio y la abrazará, lo que provocará en ella sensaciones agradables. La sucesión de los pasos aislados de esta experiencia específicamente sensorial queda almacenada:




  

    Ae → Vi → K+ → Actividad → tAe/Ke → K+


  




  Cuando su madre vuelva a pedirle algo la próxima vez, este programa ya existente se activará. Con la velocidad del rayo, el cerebro de la niña analizará el estímulo percibido, o sea, la petición, con la pregunta: «¿He hecho esto o algo parecido ya alguna vez?» La respuesta será: «Sí». A continuación se realiza un segundo examen con la pregunta: «¿Con qué sensación estuvo relacionado entonces?» Si la respuesta es positiva, se desarrolla el programa correspondiente y pone en marcha la antigua conducta. Las experiencias similares posteriores reforzarán el programa.




  Pero sobre todo son las experiencias negativas las que también reforzarán el programa: Si un experimento con un «No» a una petición de la madre tiene como consecuencia, en lugar de elogio y atención, censura y abandono, provocará malas sensaciones, que en la próxima situación similar la remitirán a la conducta original. De esta manera, los programas instalados reciben un carácter conservador. Esto se puede comprobar fácilmente si juntamos las manos y nos fijamos en qué pulgar se queda arriba. Cuando después se prueba a juntar las manos de manera que sea el otro pulgar el que quede arriba, se producirá una extraña sensación: Puesto que ya se posee una opción de juntar las manos, nunca se le ocurre a uno intentarlo de otra forma. Es bastante con una sola opción. A este respecto, Bandler y Grinder han observado que con frecuencia se reproduce una conducta fallida: «Nos hemos dado cuenta de un rasgo característico de los seres humanos: Cuando encuentran algo que pueden hacer, y no funciona, lo vuelven a hacer de nuevo». 22




  El carácter conservador de los programas aprendidos en un determinado momento, puede también llevar a que los seres humanos tengan problemas con ellos en otros contextos vitales. Si la niña ha aprendido a acceder a las peticiones, puede, como mujer joven, comprobar de repente que los demás se aprovechan de este rasgo de su carácter, y que tiene problemas para decir «no». No pocas mujeres tienen efectivamente este problema. Los programas se aprenden en relación específica al contexto y orientados a un objetivo. Por esta razón, toda conducta es espontánea, pero no lo es en cualquier contexto. Se pueden originar problemas también cuando para un objetivo dado, por ejemplo aprender a escribir recto en la escuela, hemos aprendido un mal programa, o que para nuestra reacción en determinadas situaciones sólo dispongamos de unas posibilidades de elección limitadas, como por ejemplo en el caso de una fobia.




  Siempre que se perciba un estímulo externo en la vida de una persona, el cerebro analizará este estímulo para ver si le es conocido. Si el estímulo es nuevo, o sea no conocido aún, tiene lugar un tratamiento a manera de prueba que se almacena junto con sus resultados, y que hace que se amplíe el mundo del sujeto en cuestión. Si el estímulo es conocido, tras un análisis de las sensaciones relacionadas con él, se activan los programas correspondientes ya almacenados, y se provoca una conducta relacionada con éstos. Los programas existentes se pueden transformar a través de nuevas experiencias. No obstante, yo tengo la sospecha de que las condiciones previas para un aprendizaje tal son las sensaciones positivas. Sin embargo, el carácter conservador de los programas consigue, por regla general, que un determinado estímulo movilice un programa instalado en un momento preciso.




  A esto se suman otros dos factores más. El primero es el hecho de que la mayor parte de los programas residen por debajo del umbral de la consciencia. El segundo es que los seres humanos en su fase de aprendizaje más activa no disponen del lenguaje. Lo que usted experimenta y hace no estará aún relacionado con el lenguaje. Lo que usted produce mentalmente, se almacena, pero sin la inclusión de los sistemas generales de representación. Con ello no sólo queda inconsciente, sino que queda cerrado también después al acceso consciente del lenguaje. Es por esto por lo que los traumas de un pasado muy remoto sólo pueden ser revividos de forma específicamente sensorial y de esta manera más tarde se codifican también lingüísticamente, a través de lo cual se hacen susceptibles de transformación.




  Los seres humanos comienzan su aprendizaje en la niñez. Experimentan, hacen vivencias, construyen estrategias de conducta y almacenan todo esto como capacidades que están a su disposición. También las aptitudes podrían ser extraordinarios programas adecuados para determinados objetivos, que fueron aprendidos en una edad temprana.




  Prácticamente todo el repertorio conductual es inconsciente. El ser humano puede hacerse consciente de una parte de él de forma específicamente sensorial. Otra parte está relacionada con el sistema general de representación, o sea, el lenguaje, y por lo tanto, la mayoría de las veces, es accesible en cualquier momento. Si a este respecto, permanecemos en el sistema de pensamiento de la PNL, este repertorio de recursos constará de una gran variedad de programas mentales que se construyen con representaciones específicamente sensoriales y lingüísticas.




  5. Limitaciones producidas por los metaprogramas




  La mayor parte de los programas que poseen los seres humanos no están probablemente investigados. Lo que aprendemos al comienzo de nuestra vida, lo vamos averiguando a base de mucho trabajo. Los expertos en PNL americanos están ocupados en este momento en analizar los programas que se constituyen en determinantes influyentes de la estructura de la personalidad humana. A estos programas se los denomina metaprogramas, porque en su mayoría representan filtros que usamos de forma inconsciente para decidir qué cosas merecen nuestra atención.




  Las personas podemos dirigir nuestra atención, a un mismo tiempo, a tan sólo una determinada cantidad de informaciones aisladas que nos llegan del exterior, las famosas «siete más/menos dos». 23 Los estímulos son pues sometidos en un alto grado a un proceso de filtrado. Así, la forma en que los seres humanos experimentan el mundo es en primer lugar el resultado del grado y del modo en que filtran las informaciones, o sea, de a qué cosas prestan atención y de cómo lo hacen.




  Los filtros de la percepción o metaprogramas que crean los seres humanos, para reducir la complejidad del entorno «objetivo» y para construir una representación interna practicable para ellos del mundo, no se usan sin embargo de forma uniforme. Las personas se diferencian por el tipo de sus metaprogramas. Lo único que es común a todas es el hecho de que estos filtros de percepción tienen un amplio efecto inconsciente.




  No obstante, el «mundo» en el que viven los seres humanos no sólo es diferente por los distintos filtros de percepción. La manera distinta en la que los seres humanos perciben y experimentan el mundo, se corresponde con lo diferente que es el modo de relacionarse con él y de manejarse en él. Por esta razón, los filtros de percepción obtienen el carácter de elementos básicos de la ­personalidad, es decir, formas en las que los seres humanos desarrollan su identidad, y métodos de conservar dicha identidad.




  El conocimiento de los metaprogramas que utilizan las personas, abre la posibilidad de descubrir los determinantes influyentes de su proceso de pensamiento, de averiguar sus reacciones sentimentales y predecir su conducta. El psicólogo C. G. Jung defendía la idea de poder determinar el tipo de personalidad de un hombre basándose en sus cuatro metaprogramas básicos. 24




  Siguiendo a C. G. Jung e Isabel Briggs-Myers se diferencian cuatro filtros básicos de percepción. El primero es el «filtro de la actitud» y está relacionado con la orientación. Según él se diferencia entre el tipo introvertido y el extrovertido. Los introvertidos tienden a ser solitarios y les gusta trabajar solos. Los extrovertidos tienden a rodearse de gente, a hablar y a disfrutar de estabilidad emocional, adaptación social y un «yo» fuerte, con entidad.




  El segundo es el «filtro de la atención» y se refiere a los procesos internos. Según él se diferencia entre el tipo intuitivo y el sensitivo. El tipo intuitivo dirige su atención a las relaciones, estructuras y a una imagen general de una cosa y de sus posibilidades. A este tipo de personas les gusta jugar con los pensamientos. El tipo sensitivo se interesa por los hechos concretos. Este tipo de personas son realistas y se sitúan siempre con los dos pies en el suelo.




  El tercero es el «filtro del acceso» y se refiere al estado interno. Según éste se diferencia entre el tipo que piensa, el racional, y el que siente, el emotivo. El tipo racional valora, juzga y decide de forma objetiva e impersonal y no considera los efectos que esto puede causar en los demás. El tipo emotivo no se preocupa para nada de la lógica. Valora especialmente las relaciones con los demás y su cuidado.




  El cuarto es el «filtro de la adaptación» y se refiere a la reacción de adaptación. Según éste se diferencia entre el crítico y el observador. El crítico determina y regula su vida. El observador la toma tal como viene, y le gusta reaccionar ante ella de forma espontánea y flexible.




  Éstos son sólo algunos ejemplos de meta-programas. Existe una gran cantidad de filtros de percepción y además otros metaprogramas complejos, que fueron desarrollados en un principio por Richard Bandler, y después ampliados por Rodger Bailey. 25 Los metaprogramas son resultados de experiencias y decisiones anteriores, que alguien ha tomado en el pasado y que tienen que ver con cómo reacciona esta persona a su entorno propio y social. Lo usual es que las experiencias emocionales sean decisivas para tales decisiones. Con su acción de filtrar la percepción, los metaprogramas limitan nuestra percepción y con ello, nuestras posibilidades de conducta.




  6. Limitaciones producidas por el lenguaje




  Pero también el lenguaje, en su faceta de poderoso promotor del desarrollo de las capacidades y cultura humanas, actúa, por otro lado, como los metaprogramas. El lenguaje limita nuestras posibilidades, al desvanecer o debilitar las experiencias.




  Pero el lenguaje ejerce limitaciones también de otro modo. Las experiencias que viven los seres humanos a través de una percepción específicamente sensorial, son, en el momento de dicha experiencia, exactas, completas e imposibles de deformar. Bandler lo llama la representación primaria o estructura profunda. Sin embargo, cuando las personas hablan sobre sus experiencias o las convierten en la base sobre la que tomar una decisión, se puede constatar que adquieren, en esta representación secundaria o estructura superficial, una forma distinta, que ya no son exactas, completas e imposibles de deformar. «Siempre existe una pérdida de información entre la representación primaria y la secundaria». 26 Tales modificaciones de las experiencias pueden originarse a través de la codificación lingüística, al sufrir un proceso de generalización de la propia experiencia. Si escuchamos con atención lo que dice una persona, encontraremos sobre todo eliminaciones, generalizaciones o distorsiones, en las que el contenido de las comunicaciones que los seres humanos hacen, se diferencia de las experiencias que motivan dichas comunicaciones.




  Tomemos el ejemplo de las generalizaciones: Cuando las personas en determinadas situaciones realizan de forma reiterada las mismas experiencias hacen generalizaciones que expresan a través de palabras como: «todo», «todo el mundo», «ninguno», «nunca», «siempre» o «en ningún sitio». Muchas de las acciones cotidianas se basan en generalizaciones. No es necesario buscar en cada ocasión una nueva estrategia para alcanzar un objetivo. Sabemos de antemano cómo funciona. Si una generalización es útil o no, debe siempre juzgarse en relación con su correspondiente contexto. Un niño, por ejemplo, puede aprender que una conducta aplicada en el colegio o en el deporte puede producir el menosprecio de sus compañeros. Si generaliza esta experiencia, por ejemplo la traslada al mundo laboral y se comporta conforme a ella, le va a resultar difícil tener éxito en este ámbito.




  Todo tipo de particularidades, cosas, actividades, estados, etc. desde la fruta, al trabajo o a las necesidades son generalizaciones. Como tales aportan orden a nuestra realidad. Pero si alguien, por ejemplo, tiene en la cabeza la representación «nadie me quiere», esta generalización actúa como una limitación y por ello resulta perjudicial para la propia consciencia de sí mismo.




  O el caso de las eliminaciones: Toda forma de concentración de nuestra atención en algo concreto significa excluir de nuestra percepción otras dimensiones del mundo exterior. En el contexto de un problema, la exclusión de partes de la experiencia puede bloquear la solución. Si alguien percibe «tengo miedo» o piensa «se deben evitar conflictos», no hará muchas cosas importantes, porque pretenderá evitar conflictos. Por esto volver a descubrir partes ­eliminadas de la experiencia significará conseguir las informaciones que faltan para una posible solución.




  Por ejemplo, las nominalizaciones son sustantivos abstractos que, en contraposición a los sustantivos concretos, se construyen a partir de verbos, como relación, negación, esperanza, etc. Muchos procesos de pensamiento son abstractos, pero el pensamiento con nominalizaciones abstractas hace que, para los interesados, las manifestaciones vitales –que siempre son actividades de los sujetos– se concreten en acontecimientos demasiado fijos, cerrados y que privan del propio control. La cultura, la religión y la sociedad hacen uso de esos procesos, para controlar las formas de vida en común como el matrimonio o la familia. En el caso de las nominalizaciones, los interesados se encuentran con que, sin posibilidades de acción, han vuelto a ir a parar a un callejón sin salida. La modificación y el análisis a fondo de las nominalizaciones proporcionan al interesado la comprensión de que el acontecimiento es un proceso que puede ser transformado, e incluso por él mismo.




  Con frecuencia los seres humanos suponen que hay otros sentimientos o estados determinados que actúan sobre ellos. La persona que reacciona se siente como si no tuviera más opción que reaccionar de tal manera. La conducta de Pedro provoca el sentimiento de Pablo, se experimenta y entiende como una relación causal. De esta manera, se traslada la responsabilidad de la propia experiencia y de la propia conducta a otra persona y se quita a sí mismo la posibilidad de hacer algo para transformar la propia vida. El análisis a fondo de las distorsiones causales según el modelo: «¿Cómo consigue Pablo eso que provoca en ti ese sentimiento?» o «No te sentirías así si Pablo no hiciera tal cosa» remite al interesado a la propia responsabilidad y al propio control de la experiencia personal. También la conducta conflictiva, como por ejemplo se expresa en el enunciado: «Me gustaría mucho independizarme, pero mi madre está enferma», remite al interesado a través de la pregunta: «Si su madre no estuviera enferma, ¿se marcharía?», a una posible capacidad propia para resolverlo.




  Tomando como base la gramática de la transformación de Noam Chomsky, Bandler y Grinder han desarrollado el llamado metamodelo del lenguaje. Con el empleo del metamodelo se comparan las declaraciones de las personas con las manifestaciones lingüísticas, que describen una experiencia concreta de forma adecuada y completa. De este modo se descubren eliminaciones, generalizaciones y distorsiones. A través del análisis profundo de estas estructuras superficiales, se hacen accesibles de nuevo las informaciones debilitadas. Con esto, el metamodelo es «un modelo verbal, un manera de prestar atención a la forma de las verbalizaciones en contraposición a su contenido». 27 Las preguntas del metamodelo son aquéllas con las que nos acercamos de inmediato a las informaciones relevantes. 28 Bandler y Grinder otorgan al dominio del meta-modelo un gran valor: «La gente que realiza bien las cosas que han aprendido con nosotros y la que no las hace bien, se diferencian en el hecho de dominar o no el metamodelo. La base de todo lo que hacemos es textual». 29




  7. Recursos




  «Una premisa básica de la que parto en mi trabajo consiste en que los seres humanos poseen todos los recursos que necesitan para efectuar las transformaciones que deseen o tengan que experimentar. Mi tarea es ayudarle a descubrir dichos recursos y a utilizarlos correctamente, para que estas transformaciones deseadas se hagan efectivas y duraderas. Estaría por ver si esta premisa básica es cierta, pero, en cualquier caso, cuando en una terapia procedo como si fuera cierta, los resultados se convierten en un magnífico testigo de su validez».




  La formulación de esta tesis procede de Leslie Cameron-Bandler. 30 En Bandler y Grinder se pueden encontrar declaraciones similares 31 e incluso más amplias y profundas. «Realizamos una enérgica afirmación: Afirmamos que si cualquier hombre puede hacer cualquier cosa, vosotros también podéis». 32 Esta tesis fundamental de la PNL suena muy extraña a la vista de las importantes diferencias en la práctica real de la vida, que muestran los seres humanos. Y los argumentos que hasta aquí han sustentado este supuesto, no son suficientes ni siquiera para hacerlos aparecer como plausibles.




  Sin embargo, el potencial de aprendizaje del ser humano es importante. Los seres humanos aprenden durante toda su vida. Dentro de sus capacidades no sólo está lo que son capaces de transmitir a través de las preguntas, sino todas las experiencias que han vivido, utilizado y almacenado como recursos conscientes e inconscientes desde el comienzo de su vida.




  Con el tiempo, los seres humanos aprenden no sólo de las propias experiencias, sino también a través de la observación y la imitación de otras personas. Esto no significa otra cosa que los seres humanos pueden hacer suyos también los recursos de los demás a través de la observación e incluirlos en el contexto de la propia experiencia y de la propia práctica vital.




  Además, el aprendizaje de los seres humanos no se para con adueñarse de las experiencias ajenas y las capacidades de otras personas. También el conocimiento de historias, o sea de experiencias transmitidas por vía oral o escrita, lleva a la apropiación de ­recursos.




  Pero estas observaciones no hacen creíble la premisa citada al principio. Las diferencias de desarrollo real de los potenciales humanos no permiten que resulte convincente este supuesto, a pesar de los éxitos terapéuticos del trabajo con la PNL.




  No obstante, si tomamos como base las premisas teóricas sobre el conocimiento y la conducta de la PNL, llegamos necesariamente a un supuesto aún más amplio sobre la capacidad de aprendizaje de las personas. Si la base para la construcción del microcosmos humano es la percepción específicamente sensorial, y todos los seres humanos disponen de la capacidad de manejar las reservas de representaciones internas de esta percepción, tanto en el plano del contenido como en el submodal de la creación, hay que concluir que en principio están en condiciones de desarrollar todos los programas de conducta imaginables. De esto se deduce que los seres humanos no sólo pueden poseer o desarrollar los recursos que necesitan para alcanzar sus objetivos, sino que todos los seres humanos pueden construir todos los programas que realmente son factibles. 33




  En la infancia, los seres humanos comienzan su historia del aprendizaje. Perciben, transforman su percepción en estrategias de conducta y las almacenan como capacidades de las que pueden hacer uso después. La mayor parte de este repertorio es inconsciente, aunque una parte puede hacerse consciente de forma específicamente sensorial. Otra parte está conectada con el sistema general de representación, el lenguaje, y con ello, la mayoría de las veces, está disponible en cualquier momento. Este repertorio de recursos está compuesto de una gran variedad de programas mentales, que se construyen a partir de representaciones específicamente sensoriales y representaciones orales. Toda persona dispone de los cimientos en los que se asientan estos programas y de la capacidad de variarlos de forma creativa. Con ello está en condiciones de construir cualquier programa, en todas las variaciones de la sucesión y con todas las variaciones posibles de los pasos aislados. Así, cualquier persona tiene de hecho en principio la posibilidad de hacer suyas todas las capacidades que el hombre es capaz de desarrollar.




  Sin embargo, no todos los procesos de aprendizaje son igual de fáciles. Las personas, por ejemplo, pueden aprender muy deprisa a motivarse, a no tener miedo, a tomar decisiones acertadas o a enamorarse. Resulta más trabajoso adquirir la destreza de un pianista por ejemplo, aprender a jugar al tenis como Steffi Graf o a escribir una buena novela. Y es que algunos programas se instalan sólo con una única prueba. Otros necesitan mucha más práctica. La PNL debe su imagen pública como efectiva terapia de la fijación, a la integración rápidamente factible de los recursos existentes en los programas existentes y a la nueva combinación de dichos programas. La PNL puede hacer desaparecer una fobia en diez minutos, pero un alumno de ballet, usuario de la PNL, necesitará años para realizar sus piruetas con arte.




  Además hay que pensar que también el tiempo representa un factor que obliga a la limitación. El tiempo vital de un ser humano puede bastarle a un tenista o un pianista o a un pintor para alcanzar el virtuosismo, pero no es suficiente para alcanzar la maestría en todas las artes.




  El hecho de que las personas desarrollen su potencial en una medida tan diferente debe atribuirse, dentro del sistema de pensamiento de la PNL, más bien al carácter conservador de los programas, en especial de los metaprogramas. Y si la PNL admite que determinados programas limitan la percepción y con ella la productividad en la elaboración de los cimientos del mundo de los humanos, entonces también se puede formular la hipótesis de que hay programas que limitan la capacidad de desarrollo de otros programas importantes y con ello la productividad en la construcción del mundo de los humanos. No sólo las limitaciones en el modelo del mundo que construyen las personas se debe a estos problemas; partiendo de este supuesto, también la medida de sus posibilidades de desarrollo puede atribuirse a las formas en las que las personas transforman los productos de su percepción.




  8. El sistema de la personalidad




  Para describir el mundo que se construye una persona, hay más cosas por considerar que el entorno que perciben los seres humanos y las conductas que desarrollan para permanecer activos en él. Los seres humanos desarrollan aún otras estructuras de la personalidad, que es conveniente conocer y describir con el ­lenguaje de la PNL, porque también en estos contextos de la vida humana es con frecuencia importante el trabajo de transformación.




  Al entorno se le representa en el lenguaje de la PNL como los estímulos externos, que los seres humanos reciben a través de la vista, el oído, el tacto, el olfato y el gusto.




  Conducta es siempre todo lo que hago. En el lenguaje de la PNL se representa esencialmente a través de una estrategia, la sucesión de representaciones que recorro mentalmente, y el modo cómo conecto los pasos aislados unos con otros. Sin embargo, aquí no sólo juegan un importante papel las representaciones aisladas, sino también cómo son conformadas desde el punto de vista submodal. El miedo a la autoridad no sólo se desencadena a través de la imagen de una persona autoritaria, sino esencialmente a través de la acuñación submodal de esta imagen. En la mayoría de las personas, ésta será grande, cercana y estará dentro del campo visual interno. Si se la hace más pequeña, se la aleja o se la coloca en un plano más profundo, con frecuencia el miedo a esta persona desaparecerá.




  Las capacidades son aquello de lo que soy capaz. En la PNL son los programas de los que dispongo para alcanzar mis objetivos. También aquí son importantes las estrategias y las submodalidades. Las capacidades, la mayoría de las veces, no sólo están formadas por un programa, sino por varios que resultan apropiados para permitirme alcanzar mi objetivo.




  En las capas más altas, se perciben los credos que contienen juicios sobre lo que yo creo verdadero, posible y correcto. Los credos también se forman a partir de las experiencias que utilizan situaciones procedentes de la infancia o la juventud. Contienen pues también programas. Lo que forma el carácter persuasivo en tales credos, parece, no obstante, residir en las submodalidades específicas esenciales. Por esto, la forma más fácil de transformar los credos es a través de la transformación de las submodalidades. Ocurre algo parecido con los valores. El significado de los valores, según las experiencias hechas por la PNL hasta hoy, se almacena de manera submodal y también se transforma de este modo.




  Además, la PNL ofrece la posibilidad de influir en la identidad de una persona. Las repercusiones de las transformaciones que, por ejemplo, tienen lugar en el plano de la conducta o en el de las capacidades, se pueden perseguir y reforzar hasta en el nivel más alto del sistema de la personalidad. Quién o qué es una persona (identidad) o de qué gran todo forma parte, puede pues modificarse de esta manera.




  Entorno, conducta, capacidades, credos, valores e identidad se pueden representar como planos lógicos del aprendizaje o planos neurológicos del sistema de la personalidad, tal como lo ha desarrollado Robert Dilts. 34




  9. Procesos inconscientes




  En la PNL se parte de la idea de que la mayoría de los procesos físicos y mentales se producen de manera inconsciente. Además, la PNL no admite ninguna barrera importante entre los procesos inconscientes y conscientes, sino que habla de diferencias graduales en la intensidad, por lo que la relevancia de la conducta de una determinada representación se determina a través de su intensidad en comparación con la intensidad de todas las demás representaciones que se desarrollan al mismo tiempo. 35 Los fundadores han buscado las causas de las diferencias graduales en el grado de consciencia de las representaciones aisladas de las llamadas cuádruples, en el análisis de las estrategias conductuales que resultan más conscientes. Sin embargo, la mayoría de las veces, los programas son inconscientes en su sucesión total. Según Bandler y Grinder, la parte de nuestras funciones psíquicas que es responsable del noventa y cinco por ciento de nuestros procesos de aprendizaje y de nuestras habilidades, se denomina inconsciente. A él pertenece todo lo que en un momento dado, está fuera de nuestra consciencia. 36 Así posee «el inconsciente» más poder sobre la práctica vital humana que la consciencia. «El inconsciente es mucho más penetrante. Sabe mucho más sobre... las necesidades (de los seres humanos) que su consciencia y también mucho más de lo que yo (como terapeuta-asesor) podría averiguar desde fuera». 37 Para la PNL también es conveniente no cargar a la consciencia con tareas, que se pueden llevar a cabo de forma mucho más efectiva inconscientemente. Bandler y Grinder están pues convencidos «de que el inconsciente debe tener esta libertad, incluso el deber, de mantener alejado de la consciencia este material, con el que no sirve de nada enfrentarse conscientemente». 38




  El poder superior del inconsciente es otro supuesto, con el que la PNL no se diferencia de otras direcciones psicológicas. Este poder superior procede por un lado, según la PNL, del hecho de que la mayoría de los procesos vitales se gobiernan inconscientemente, y por otro de que la mayoría de las experiencias que una persona puede adquirir en su vida, no están disponibles en su consciencia de forma inmediata.




  En contraposición al psicoanálisis, según el cual el inconsciente se ve continuamente sometido a la censura del «super-yo», limitación que le obliga a apelar a la formación de un síntoma para conseguir imponer su valor, la PNL mantiene que el inconsciente es tan poderoso que la consciencia no le puede causar más que alguna molestia irritante.




  10. Multimind (Mente múltiple)




  Otro supuesto importante para el trabajo con la PNL consiste en que la vida interior de la persona no consta sólo de una variedad no estructurada de programas aislados. La PNL sostiene que esta variedad de programas muestra un encadenamiento sistemático. La PNL se basa así, en la mente múltiple, un trabajo de Robert ­Orns­tein, que entiende la mente humana como un sistema encadenado de muchas pequeñas mentes, cada una de las cuales tiene una tarea especial. 39 También Sigmund Freud se representaba el aparato psíquico por él concebido, como formado por tres instancias, que pueden ser consideras como parte componente del saber general: «el yo inconsciente», «el yo consciente» y «el super-yo». Freud afirma que estas instancias organizan la conducta, para conseguir objetivos. De forma similar, la PNL piensa que la personalidad de los seres humanos está de tal manera concebida, que ciertas «partes» del sistema de la personalidad ponen en marcha determinadas «conductas», con el fin de satisfacer las «intenciones positivas» o «funciones positivas» para la vida de la persona. La «Mind» de Ornstein se podría entender en el lenguaje de la PNL como uno o varios programas, que sirven al mantenimiento de una función psicofísica del organismo humano. Estas «partes» no son otra cosa que un grupo de varios programas, que los seres humanos traen por naturaleza, o que han aprendido, para mantener objetivos importantes o funciones vitales.




  Incluso aunque los seres humanos muestren conductas inadecuadas o indeseadas, la PNL afirma que con ellas están relacionadas intenciones positivas que hacen que dichos modos de comportamiento sólo puedan abandonarse con dificultad. «El modo de comportarse que muestran las personas», es, según Bandler y Grinder, siempre «la reacción más adecuada..., de la que disponen en el entorno, independientemente de lo extraña o inadecuada que pueda parecer». 40




  Una persona ha aprendido en un determinado contexto de su vida una conducta en concreto, que en el momento del aprendizaje era oportuna. Así, entonces se produce (por lo general de forma inconsciente) una conveniente vinculación entre una estrategia y un objetivo. En el posterior transcurso de la vida pueden, sin embargo, hacer su aparición consecuencias negativas, porque las personas se desarrollan en otros contextos sociales con otras tareas. Éste es por lo general el caso cuando el programa creado en un determinado ­momento, se conserva en la forma existente y no se desarrolla ninguna otra conducta nueva para la consecución del objetivo en otros contextos, o bien las existentes no están vinculadas al objetivo que se desea alcanzar. Así, por ejemplo, alguien ha aprendido en su infancia a conseguir atención a la fuerza, hablando alto y arremetiendo contra los demás. Esta conducta la conserva primero, porque le ha dado buenos resultados y segundo, porque, a causa de este éxito, no vincula otras posibilidades de obtener atención, que también haya podido crear, con esta intención positiva. Si existen tales estructuras conflictivas, la PNL procede trabajando las intenciones positivas de la conducta conflictiva y busca nuevos caminos (o al menos los existentes) para hacer realidad estas intenciones. En cada proceso de transformación, la PNL toma en cuenta las consecuencias de la transformación en cuestión. Así, sólo se realizan los objetivos que no presentan ninguna consecuencia negativa para otras «partes». Con los procedimientos de la PNL, las pretendidas transformaciones deben incluirse siempre de forma «ecológica» en el sistema existente.


  




  * N. del T.: La «K» procede del verbo alemán de origen latino «konstruiren» que significa por un lado «construir» y por otro, «diseñar».
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COMUNICAIÓN CON PNL





  1. Apreciación profunda de la persona




  Ya aclaré anteriormente que los fundamentos teóricos de la PNL tienen consecuencias normativas. Las tesis básicas de la PNL: «El mapa no es el territorio» y «Toda persona se construye su propio modelo del mundo», implican una relación entre el terapeuta-asesor y el paciente, que supone una necesaria apreciación de la otra persona. Como consecuencia de esto, los fundadores insisten también en que la PNL no es en primer lugar «una sucesión de técnicas, sino un modo de proceder». 41 Cómo percibe, piensa, y se comporta su paciente, se observa básicamente como un sistema al tiempo ingenioso e inteligente. Problemas y síntomas son para el terapeuta-asesor de PNL, estructuras ingeniosas e inteligentes al mismo nivel, aunque se aparten considerablemente de las normas sociales en vigor o del sistema de valores del asesor. Se las considera o bien como resultados de limitaciones o como combinaciones poco útiles de recursos y objetivos: «Podéis tratar toda limitación de vuestros pacientes como si fuera una obra única de una persona...», decían Bandler y Grinder a los miembros de sus seminarios. 42 La función del asesor consiste en suprimir las limitaciones y con ello ampliar el sistema del paciente o producir una útil unión de recursos y objetivos.




  2. Entrada en el mundo del paciente




  En lo que respecta a las capacidades del terapeuta-asesor, la PNL es muy exigente. De él se espera una intensa y precisa percepción de los estados y estrategias del paciente, además de una prácticamente ilimitada ampliación del propio mapa y una casi igual de ilimitada capacidad de aprendizaje en el apoyo a los pacientes. Para transmitir estas capacidades, la PNL ha desarrollado un extenso catálogo con los objetivos de aprendizaje que ayude a conseguir:




  1. Práctica en la percepción precisa,




  2. La producción de una buena relación con el paciente,




  3. El análisis del mapa del paciente




  4. El fomento de los procesos de transformación.




  Una condición previa del trabajo de asesoramiento de la PNL es la congruencia del asesor con respecto a su propia conducta. Una persona sólo puede ser congruente cuando todas las formas, verbales y no verbales, de la propia expresión coinciden, y no aparecen manifestaciones contradictorias. A este respecto no se trata sólo de no permitir que se entrometan las reservas que se puedan tener frente al paciente o los propios problemas. El asesor ha de ser congruente en el sentido de que se le exige una estructura de su personalidad armoniosa y equilibrada.




  a. Calibrar




  La primera capacidad que adquiere un alumno de PNL es la de «calibrar». Calibrar significa saber lo que hace el paciente en su interior (por ejemplo, qué experiencias se representa en el momento o qué sentimiento o sensación le recorre), y al tiempo observar con exactitud el aspecto externo que presenta (qué fisiología muestra), y tomar buena nota de ello. Cuando un asesor ha almacenado un proceso interno junto con su fisiología perceptible externamente, de tal forma que sea capaz de reconocerla, será capaz de juzgar el proceso interno por esta fisiología.




  Para los fundadores de la PNL, esta capacidad es muy importante, pues el contexto en el que reaccionan las personas, está, según su experiencia, «compuesto de nueve partes de experiencias internas y una de externas». Así les dicen a sus alumnos «cuando una conducta os resulte o suene extraña o inadecuada, tenéis un indicio claro de que una gran parte del contexto al que reacciona la persona, es algo que no está disponible a vuestra inmediata experiencia sensorial. Reaccionan a algo o a alguien, existente como representación interna: Madre, padre, acontecimientos históricos, etc. Y con frecuencia, esta representación interna está fuera del alcance de la consciencia». 43




  La exacta percepción específicamente sensorial es la base del calibraje. La representación repetida de la misma constelación de señales del lenguaje corporal en la misma persona y en los mismos contextos permite suponer al asesor que ha calibrado un determinado estado o una determinada experiencia del paciente.




  Calibrar se diferencia de interpretar en el hecho de que la primera se realiza con atención consciente y por ello ofrece una mayor seguridad que la interpretación. A través de un calibraje cuidado se excluyen en gran parte los errores. Y es que la insistencia en una percepción específicamente sensorial exacta de las diferentes formas de la propia expresión individual, impide que el asesor generalice las relaciones entre los acontecimientos internos y la expresión propia del lenguaje corporal, que son válidos para él o para otros y los redescubra por todas partes. Calibrar es la capacidad de estar concentrado, dentro de la comunicación con el paciente, en su mundo sin mezclar el propio.




  b. Reflejar




  Reflejar (Pacing) es una de las capacidades básicas del terapeuta-asesor de PNL. Es sabido que los seres humanos, cuando mantienen una relación de confianza, la transmiten a través de lo que dicen y a través del lenguaje corporal. Las personas que tienen una buena relación unas con otras, se asemejan las unas a las otras en sus movimientos y posturas, en su mímica y en sus gestos y también en la manera de hablar. La PNL interpreta estas conductas como capacidades para crear una buena relación y mantenerla. Se refleja de forma no verbal a través de una postura, movimiento, mímica, gesticulación, tonalidad, cadencia, volumen, etc. similar. Verbalmente se puede reflejar a través de la adopción del vocabulario y la construcción de las frases del paciente. Reflejar produce un «rapport» (sintonía), que es una buena relación, que despierta la impresión en los pacientes, la mayoría de las veces de forma inconsciente, de ser entendidos y aceptados. El reflejo se puede utilizar para manipular. Sin embargo, para los asesores de PNL, el reflejo es una posibilidad de entrar en el mundo del otro y percibirlo de tal manera como a su vez lo percibe el paciente, y adecuarse a él. La postura corporal, la mímica, el ritmo de la respiración y por ejemplo, también la velocidad con la que se habla está en estrecha relación con los sentimientos. Más que a través del contenido de la conversación, es a través del reflejo verbal y no verbal como el asesor se encuentra en condiciones de reproducir en sí mismo los sentimientos o sensaciones del paciente, para poderlos experimentar. El buen asesor se distingue por ser capaz de salir de su propio mundo y adecuarse al paciente.




  c. La técnica del interrogatorio




  La utilización de la técnica del interrogatorio de la PNL, del llamado metamodelo del lenguaje, también consigue una salida del propio mundo y una entrada en el mundo del paciente. Cuando las personas hacen preguntas para obtener informaciones, la mayoría de las veces parten de la propia representación del asunto, interpretan las respuestas del otro en su propio sistema, consiguen un entendimiento del asunto en cuestión, basándose en su sistema y hacen preguntas que completan la propia representación del objetivo. Para evitar este peligro, el asesor de PNL está obligado en primer lugar a hacer preguntas que le permiten al paciente acceder a sus propias experiencias. En la llamada hipnosis-Vako para tratar una situación conflictiva, el asesor pregunta: ¿Qué ves? ¿Qué oyes? ¿Qué sientes? ¿Hay también un olor o un sabor típico?




  Para tratar una estructura conflictiva, Bandler y Grinder han desarrollado el ya mencionado metamodelo del lenguaje. En él, el asesor parte de la forma de la declaración que hace el paciente. Las expresiones lingüísticas muestran características, que se diferencian de la forma de una experiencia específicamente sensorial, como ya he explicado ampliamente más arriba. La técnica del interrogatorio, que ofrece la PNL, capacita al terapeuta-asesor para sacar a la luz los contextos de la experiencia, que están en la base del problema del paciente. De esta manera, el asesor está inmunizado contra la posible intromisión de su experiencia, saber y entendimiento propios del asunto en el contexto del problema del paciente. Bandler y Grinder han inculcado en sus alumnos la limpieza de los propios canales sensoriales al tratar a sus pacientes, el descuido de su propio saber y la reunión de informaciones no falsificadas sobre el mundo de su paciente durante tanto tiempo como sea necesario, hasta que pueda hacerse una representación del problema. En este sentido, la competencia lingüística es parte de los requisitos fundamentales de un asesor: «Una de las cosas que diferencia a los comunicadores de primera fila de los demás, es su uso preciso del lenguaje». 44




  d. Técnicas de análisis




  Además de calibrar, reflejar y tratar el problema, los asesores de PNL aprenden procedimientos especiales para analizar las estrategias conductuales. Una capacidad, que a este propósito se transmite, se relaciona con el análisis preciso de los modelos lingüísticos. «El verdadero punto de partida de nuestro trabajo fue que empezamos a entender las palabras de las personas como una descripción verbal de su experiencia y no sólo como metáforas». 45 Los asesores de PNL aprenden a prestar una cuidada atención a las palabras que eligen sus pacientes. La PNL parte de la idea de que la mayoría de las personas expresan verbalmente los pasos del proceso que realizan mentalmente. Cuando se imaginan algo, utilizan «predicados» visuales. Éstos constan de verbos visuales como «ver» o «parecer», de sustantivos visuales como «perspectiva» o «semejanza», de adverbios o adjetivos visuales como «oscuro» o «resplandeciente». Un buen asesor de PNL está en condiciones de reconocer por ejemplo una estrategia de toma de decisión a través del exacto seguimiento de las manifestaciones verbales de un interlocutor. Alguien se expresa frente a otra persona de la siguiente manera: «Cuando examino su propuesta, tengo la sensación de que su idea se integra perfectamente en nuestro proyecto, y por eso diría: ¡Deberíamos hacerlo!» Un interlocutor familiarizado con la PNL no tiene ningún problema en identificar en un enunciado como éste la sucesión Ve - K+ - Ad - Salida.
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